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La protección de los bienes culturales 
en los conflictos armados 
1. APROXIMACIÓN HIS -
TÓRICA A UNA REALI-
DAD: LA DESTRUCCIÓN 
DE LOS BIENES CULTU-
RALES 
Es imposible calcular los daños su-
fridos por la cultura como consecuen-
cia del ataque indiscriminado a los bie-
nes culturales, por incendios y destmc-
ciones insensatas, llevadas a cabo en 
ocasiones para facilitar su traslado y 
otras para venderlos, es decir, convertir 
en dinero la materia prima (oro, pla-
ta .. . ). Posiblemente muchos de los te-
soros culturales desaparecidos fueron 
. escondidos con la esperanza de recupe-
rarlos posteriormente, y no han sido 
encontrados. 
El patrimonio cul tural de todos los 
pueblos que se han visto involucrado 
en un confl icto armado ha quedado de 
un modo u otro mermado. 
El rasgo común de las civilizacio-
nes antiguas era la violencia; la guerra 
se hacia sin ningún tipo de orden. En 
estas coordenadas es fácilmente com-
prensible que los bienes culturales su-
frieran los efectos de la confrontación 
bélica, del incendio, del pillaje, del sa-
queo. Los bienes de las ciudades con-
quistadas pertenecían al vencedor. 
La inserción de las divin idades en 
los conflictos hacia las guerras más 
cruentas si cabe; paul atinamente fue 
asentándose una costumbre que tendía 
a garantizar la inviolabi lidad de los 
templos. E ta ley consuetudinaria era 
frecuentemente violada, generándo e 
así un nuevo enfrentamiento. 
Es necesario señalar que el respeto 
de los bienes y lugares relig iosos esta-
ba motivado por su carácter sagrado, y 
no por el valor artístico de lo templos 
y los bienes que ést05 contenían (t). 
El comienzo de la Edad Media se ve 
marcado por una serie de invasiones de 
pueblos ll.egados del norte y del este, 
caraclerizados por su implacabil idad. 
"No son epi odios esporádicos que tl-
nalizan con montones de escom bros; 
son hechos que dominan la civiJi zación 
de la época" e). La tendencia eguía 
siendo la de incendiar y saquear "todo 
lo que caía en las manos". 
En la Baja Edad Media se hacía la 
distinción entre guerra privada, guerra 
abierta y guerra mortaJ e ). 
En eSle período la artillería (inte-
grada por catapultas y ballestas) au-
mentó su capacidad ofensiva. Hacia el 
año 1200 se inventó la pólvora; hacia 
el 1300 se inició la fabricación de bolas 
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(') Polibio, historiador griego del si-
glo 11 antes de J.c. , condena a Fi lipo 
V (220- 178) por los graves crímenes 
cometidos en repre alia contra los 
etolios. Escribe: "Las leyes y el de-
recho de la guerra obligan a dete-
riorar y destruir las fortalezas. los 
castillos, las ciudades .. . para debi-
li tar su fuerzas, al mi mo tiempo 
que se incrementan las propias. Pero, 
si no se puede obtener ventaja aJR 
guna ... , nadie puede negar que darse 
a la deslnlcción inúri l de los tem-
plos, estatuas y otros objetos sa-
grados es una acci6n de locos". 
(') VIS MAR A, G . c itado po r 
VERRl, Pietro: " La suerte de los 
bienes culturales en los conflictos 
amlndos (1) ". en Revista I lIIerl/a· 
dOllal de la Cnn Roja. marzo-abril 
1985, n.· 68, p. 75. 
e) En la guerra privada o encubierta 
debía respetarse a la comunidad, lo 
mismo que los bienes del adversario, 
pero no su yida. En la guerra abierta 
el boún era posible; debía respetar-
se los bienes ecles iásticos si el clero 
no había prestado ayuda al enemi-
go. En la guerra sin cuartel o guerra 
morlal, hecha por gentes de armas 
no nobles, lodos los bienes estaban 
a merced del vencedor. 
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(') VERRl. Piel ro: "La suene de lo 
biene culturales .. .". ci l. , p. 78. 
(' ) A pesar de que voces como la de 
San Aguslfn predicaban "hacer la 
guerra por el bOlln es pecado". 
(') AHL1K, Slanislaw E.: " La 
protection intemationale des hiens 
cullurels en cas de conmt anné", en 
Reeu il de Cou rs, 1967 , 1, 120. 
Académie de Droit lnlernaliona!. p. 
68. 
C) "Así, las tropas francesas que es-
taban n punlo de ganar la batall a de 
Guinegane ( 1479), emre el ejércilo 
de Luis XI y el de Maximili ano de 
Austri a, quedaron en situación de 
inferioridad porque los hombres se 
habían dado ni pillaje y fueron fi-
nalmen le derroladas'· . YERR1 , 
Pictro: "La suene de los bienes .. . ", 
cil. , p. 79. 
(') " La vfspera de la batall a de 
Ravena ( 1512) Gastan de Foix se 
dirigió a las tropas fra ncesas en es· 
tos lénninos: "iremos hasra Roma 
sin cncomrnr resistencia alguna; allí 
saquearemos las desmesuradas ri-
quezas de una corte perversa, ex-
Imfdas duranle siglos de las visceras 
de los cristianos: (tomaréis) gran 
cantidad de preciosos ornamentos, 
de plata, de oro, de joyas, ricos pri-
sioneros" (es decir, prisioneros por 
los que luego pedir un rescate)". 
YERR I, Pietro: "La suene de los 
bienes .. .", cil. , p. 81. 
(' ) Como las destinadas a las tropas 
del eleclor de Brandeburgo (1690). 
('0) YERRI , Pietro: "La suene de los 
bienes .. . ", ci l. , p . 81. 
(lO) NAHL1 K, Slanislaw E.: "La 
prolcction internat iona le des 
i.hCJ1I;:' -: ,. 'o' i./Ji:, 1T.' Ú';/)' J.lr.. · 't '?otet..· 
ción de los bienes culturales", en Las 
dimensiones internacionales del 
derecho humanitario, Ed it. Tecnos. 
S.A ., Madrid 1990, p. 203. 
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de' hierro. Las destrucciones ocasiona-
das por las bolas de hierro y piedra que 
lanzaban los cañones tenían graves con-
secuencias para las ciudades y castillos; 
más aún si tenemos en cuellla que sus 
disparos eran tOlalmente imprecisos. 
La Iglesia aunque intentó atenuar las 
consecuencias de la guerra, no la pro-
hibió. Incluso, y era el caso de las Cru-
zadas, la consideraba justas cuando 
eran "lícitas": la primera Cruzada la 
proclamó U rbao n, al grito de "Dios lo 
quiere", durante el Concilio de 
Clermont, en 1905 ('). En las Cruzadas 
saquear los bienes del enemigo era el 
objet ivo prinGipal de la contienda ('); 
resu lta lógico pensar que todo estuvie-
ra permi tido a aquel que combate en 
tUla "guerra justa", y nada a su adversa-
tia. No obstanle y puesto que todo el 
mundo cree en la licitud de su causa, 
todo medio de conducir la guerra pare-
cía vál ido (6). 
La extensión del cristianismo gene-
ró cada vez un mayor respeto por los 
objetos agrados - siempre por su ca-
rácter sagrado y no en virtud de la cal i-
dad artística del objeto-; se saqueaban 
las Iglesias, pero el botín era entregado 
a otras Iglesias. 
Durante los siglos IX y XV hay que 
hacer referencia a las compañías de 
mercenarios, fenómeno que adquirió 
mayores dimensiones con la guerra de 
los Cien Años. Eran personas que sólo 
sabían vivir de la guerra, compensaban 
su soldada con el pillaje sistemático; al 
terminar la guerra se dedicaban al 
bandolerismo. 
El saqueo era consecuencia del sis-
lema y de la indisciplina; pero inclu o 
cuando estaba organizado, desemboca-
ba en la pérdida de control sobre las 
tropas (1) . 
Durante la Edad Media el oficio de 
las armas era lucrativo, proporcionaba 
una vida cómoda en detrimento de los 
bienes públicos y privados de los que 
fOlmaban parte los bienes cul turales. El 
soldado únicamente consideraba el va-
lar mercantil del bien (por ejemplo su 
peso en oro), en canlbio el monarca sí 
que lenía en cuenta el valor individual 
de la obra, la incluía en sus colecciones. 
En los tiempos modernos las gue-
ITas seguían siendo igualmente cruen-
tas y devastadoras, pensemos por 
ejemplo en las guerras de religión (8). 
Se promulgaron ordenanzas (9) pam 
prohibir el saqueo indiscriminado, pero 
apenas se re petaron. 
En eSle resumen por la historia lle-
gamos a la sangrienta Guerra ·de los 
Treinta Años. Las personas y los bie-
nes de las ciudades conquistadas pasa-
ban a manos de los vencedores; inten-
taba evitarse, sin éx ito, que las Iglesias 
y quienes en ellas se refugiaban queda-
sen a salvo de esa realidad. uno de los 
hechos caraclerísJicos de esta época fue 
el saqueo de Magdeburgo (1631), pero 
el pillaje real izado ensombrece anle la 
malanza de 30.000 habi lanles. 
"Montecuccoli, general italiano al 
servicio del emperador (1609-1680), 
aconsejaban en sus Aforismos del arte 
de la guerra: "Tras haber ganado la ba-
talla, (hay que) sembrar el terror en el 
país con el fuego, el hielTo y el pillaje" 
('0). 
El período que se exJiende del Re-
nacimiento al Congreso de Viena su-
pondrá un lento avance hacia la protec-
ción de los bienes culturales. A partir 
del Renacimiento el arte, el artista y la 
obra de arte adqu irirán una nueva di-
mensión. La obra de arte erá algo más 
que una mera obra de anesanía; se trala 
de un acto singular, irrepetible ("). La 
incipiente ciencia del Derecho de gen-
tes va asumiendo poco a poco las con-
secuencias que se derivan de esta nue-
va percepción. 
En el s. xvrn surgió u na tendencia 
moderada ante las atrocidades ocasio-
nadas por la guerra en el Siglo anlerior. 
El empleo del ténnino "guerra limita-
da" duranle este período no debe, em-
pero, engañarnos: las guerras fueron 
más numerosas, y aunque menos vio-
lentas durante el Siglo XVIT, no puede 
general izarse la ex presión "guerra ga-
lana" (1 ' ). 
Entre los autores del Siglo de las 
Luces se defiende la idea de que en caso 
de confrontación bélica hay que prote-
ger los edificios que "honran a la hu-
manidad y que no contribuyen de ma-
nera alguna a hacer que el enemigo sea 
más fuerte". A partir de la Paz de 
Westfalia en los tratados de paz apare-
cen cláusulas en las que se estipula la 
devolución al lugar de origen, primero 
sólo de los archivos, y más tarde de las 
obras de arte desplazadas durante la 
contienda. No obstante los saqueos 
continuaron, y en algunas ordenanzas 
militares se establecen normas en or-
den al reparto del botín ('3). 
En lo que a Revolución Francesa se 
refiere (1789-1799), fue la ideología lo 
que convirtió la lucha en sangrienta y 
devastadora. A título de ejemplo pode-
mos citar como la Comuna de París dio 
orden de derribar las 28 estatuas que 
formaba la "galería de reyes", en la fa-
chada de Notre-Dame de París, consi-
derándolas como las estatuas de los re-
yes de Francia (representaban a los re-
yes de Judá y de Israel) (") . 
Las tropas de Napoleón vivían como 
en tiempos de la Guerra de los Treinta 
Años, de lo que llamaba "requisas y 
contribuciones". 
En 1794 1a Convención instituyó las 
"Agencias de Evaluación", que fueron 
luego sustituidas por las "Comisiones 
de Ciencias y Artes". Por donde pasa-
ban las tropas imperiales aparecía el 
barón Vivant-Denont, director del Mu-
seo de Louvre, para escoger las obras 
que fueran "dignas" de ser incorpora-
das; el Louvre devino en poco tiempo 
el Museo más rico que jamás había 
existido. 
Amparándose en el hecho de que 
Francia era el primer país "libre" de 
Europa y París la "capital de la liber-
tad", entendían que era el único empla-
zamiento digno para las obras de arre 
europeas de cierto nivel. El "traslado" 
generó un verdadero expolio ("). 
En Italia no puede hablarse propia-
mente de saqueo sino que el expolio e 
llevaba a cabo de un modo más sutil. 
En los convenios de armi ticio se e ta-
blecían cláusul as que preveían la entre-
ga de obras de arte como "indemniza-
ción de guerra" ( '6) . Puede aducirse que 
estos traslados no eran ilegales puesto 
que estaban estipulados en convenios 
"libremente" suscritos. 
El 27 de julio de 1798 las obras de 
arte llegadas de Ital ia desfilaron por las 
calles de París . Esta actitud levantó 
numerosas voces de indignación no sólo 
en Italia sino lambién en la misma 
Francia (17) . 
A principios de la seglUlda mitad del 
Siglo XIX se inicia y desarrolla la co-
dificación internacional del derecho de 
la guerra (adquiriendo tras la Segunda 
Guerra Mundial mayor relevancia); y 
en es tas coordenadas es fáci lmente 
comprensible que se hiciera referencia 
al tratamiento que en tiempos de guerra 
debía darse a las obras de arte, los mo-
numentos históricos, etc . . . 
11. REGLAMENTACIONES 
OCASIONALES RES-
PECTO DE LA PRO -
TECCIÓN DE LOS BIE-
NES CULTURALES 
La protección de lo bienes cultura-
les en ca o de conflicto armado debe 
enmarcarse en el ámbilo de la moderna 
concepción acerca del establecimiento 
de zonas bajo protección especial ; se 
trata de una medida susceptible de ser 
adoptada en orden a limitar convencio-
nalmente las zonas de las operaciones 
militares ('8). 
La medida relativa a la protección 
de los bienes culturales es reciente y 
responde a la idea de que los bienes 
(") Ciudades eme ras fueron demo-
I1das; bibliOlecas, archivo, colec-
ciones de obras de arte integramente 
aqueades. En 1622 1, ITOpa..~ de la 
Liga ca ló lica apoderá ndose del 
Palalinado "sacaron" de Heidelberg 
la célebre biblioteca para ofrecérse la 
al Papa. NA~u..IK, Slanis law E.: " La 
proloction intcmaLionale, .. ". cit. , p. 
70. 
(") Por ~jempto : Reglamento de 
1793 del Rey de Cerdeña. La pane 
corre'pondienle del bolrn era pro-
poreionat a la graduación. 
(14) Fueron enconLradas dummc unos 
trabajos de con strucción de un 
inmueble. y actualmente se encuen-
tran en el Mu eo de luny de París. 
( ") NA HLlK , Stanis law E. : " La 
proteclion inlemationale ... ", cit.. p. 
78. VERRT, Pietro: "La suene de 
los bienes culturales ... ", ci l. p. 84. 
( lO) Emre OSIaS cláusulas podemos 
citar a trlUlo de ejemplo, como en el 
armislic io de Bolonia, de 23 de ju-
nio de 1796, se eSlablecía: "Le Pape 
livrera a la République fnm,aise cen! 
tableaux, bus tes, vases ou statues, 
au choix des commissaires qui seront 
envoyés a Rome . .. el c inq cenlS 
mnnuscrits ... ". 
(") Un historiador francés escri be 
"que in duda alguna. estas "razzias" 
de obrus de ane, así como las re-
quisas y tos resca! (. .. ) ofuscan 
los princ ipios de libertad, de inde-
pendencin y de soberan ía nacional 
que hubrnn sido la gloria y el pres-
tigio de Francia al comienzo de l. 
Revol ución ( ... ) e hi cieron que se 
convirtieran en adversarios de Ja 
Gran Nación muchos de quienes un 
dra habra n apl audido su mi s ión 
emancipadora". GODECHOT. J. en 
"La Grande 3Iion". Parí 1956 ci-
lado por VERRl. Pietro en " La 
suene de .. .... cit. , p. 85. 
(' ) CALZADA. Manuel: "La pro-
lección jurídica internacional det 
patrimonjo cultural en caso de gue-
ITn" en Rev;sta de Estudios PoUIi-
COS , 1952, n.· 63 . p. 141 Y ss.; 
NAHL[K, Slanisl.w S.: "Las Di-
mensiones inlernacionales .. ", cil" 
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p. 202 Y SS.; VERRJ , Pietro: "La 
suerte de los bienes cuJturales en los 
confliclOS armlldos -De la segunda 
mil.d del s. XIX a la 2.' Guerra 
Mundial- en RICR. mayo-junio 
1985, n" 69, p. 127 Y ss. 
(") "La noción de palrimonio co-
mún de la humanidad se proyecl3 
igualmente a otros ámbitos especí-
ficos como el cultural (patrimonio 
arqueológico y artíslico) y el natural 
(especies salvajes y medio ambien-
te), en lo que se ha venido a llamar 
"cl patrimonio común de la huma-
nidad por afectación", desde el mo-
mento en que la práctica lotalidad 
de éste se encuen tra bajo compelen-
cia estatal. faltando por lo tanto el 
elemento fundamental de la exclu-
sión de soberanía. 
No obstante ( .. . ). presenlan un inte-
ré que concierne a loda la humani-
dad, por lo que su conservaci6n y 
protección debe abordarse desde la 
cooperación internacional cuando 
los esfuerzos uni laterales de los Es-
tados sean insuficientes a tal fin , 
desde el momerno en que se Lrata de 
preservar y lransmitir a las genera-
ciones ven ideras un bien que le es 
común". BLANC ALTEMlR, An-
lonio: hEI Patrimonio común de la 
humanidad", Edil. Bosch, l ' Edi-
ción, Barcelona, mayo 1992,p. 167. 
ro) No pueden incautarse los bienes 
de los ayuntamientos y Jos edificios 
dedicados al cUllo, a la caridad, a la 
instrucción, a las arLes o a las cien-
cias. Está formalmente prohibido 
destruir o deteriorar intencionada-
mente estos bienes, los monumen-
tos históricos, los archivos, las obras 
urtfsticas o cicmíricas, si no lo im-
ponen imperati vamente las necesi-
dades mili tares (art. 53). 
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culturales son, en lanto que base y me-
moria de la civilización, patrimonio 
com ún de la humanidad (19). Al ini-
ciarse la codificac ión de las leyes de 
guerra, se pensó en el destino que debía 
darse a estas obras en tiempos de gue-
ITa (monumentos históricos, bibliotecas, 
museos . . . ). 
En el ámbito de la protección jurídi-
ca-intemacional de los bienes cultura-
les hay que distinguir dos momentos 
cuya frontera se sitúa en el año 1954. 
Con anterioridad a 1954 sólo existían 
di posiciones ocasionales sobre la ma-
teria. 
El documento que marca el inicio 
de una nueva actitud en el desarrollo de 
los conflictos amlados es un reglamen-
to intemo: son las Instrucciones de 
Lieber, promulgadas por Lincoln en 
1863. Las Instrucciones del Lieber in-
fluyeron notablemente en las úl timas 
décadas del s. XIX en las ordenanzas 
milita res de otros Estados; así por 
ejemplo las ordenanzas españo las 
( l 882) es tablecían que durante los 
bombardeos -tal como prescribían los 
artículos 34 y 35 de las Instrucciones-, 
los bienes pertenecientes a institucio-
nes de beneficencia, religiosas, cientí-
ficas y artísticas debían ser respetados, 
denU'o de lo posible. Los militares ais-
lados no tenían derecho a tomar botín, 
etc. 
En 1874 el Insti tuto de Derecho ln-
temacional inic ió la preparación de una 
normativa que regula la conducción de 
la, nOMl1lUaoes. rx':J oc sepllembre de 
1880 se aprobaron por unanimidad las 
Leyes y Coslumbres de la Guerra Te-
'Tes/re ("Manual de Oxford"). El Ma-
nual de Oxford adoptó gran parte de la 
nomlativa de un fall ido proyecto de 
acuerdo internacional relativo a las le-
yes y costumbres de la guerra (Confe-
rencia de Bruselas, 27 julio - 27 agosto 
1874). En el Manual se introdujo for-
malmente la reserva de la necesidad 
militar en sentido estricto ('0); los res-
ponsables de la violación de su norma-
ti va debían ser castigados por la ley 
penal (art. 84). 
Un paso importante hacia la protec-
ción de los bienes culturales se produjo 
con la aprobación el29 de julio de 1899 
yel 18 de octubre de 1907, en La Haya, 
enlre otros documentos, de dos Regla-
mentos sobre Leyes y Costumbre de 
la Guerra Terrestre (11 Convenio de La 
Naya de 1899, fl1 COllvelliode La Haya 
de 1907). Al parti r de la base de que 
únicamente las fuerzas militares y los 
objetos utilizados en la contienda po-
dían sufrir las consecuencias de la ba-
talla, parece lógico que no se elaborara 
un Convenio específico para objetos que 
no tuvieran ese carácter militar. Sólo 
algunas normas se ocuparán'ocasional-
mente de la protección de los bienes 
culturales: unas lo harán de nianera in-
directa y otras expresamente. 
Entre las normas que protegían de 
un modo indirecto los bienes cullurales 
podemos citar todas aquellas que te-
nían por objeto la protección de los 
bienes civiles en general; así por ejem-
plo prohibición de "de truir o apode-
rarse de las propiedades enemigas". 
Hay normas que contribuyen expre· 
samente a la protección de los bienes 
cul turales. 
La primera norma positiva general 
la encontramos en el anículo 27 del 
Convellio de La Haya de 1907, relalivo 
a los usos y costumbres de la guerra 
terrestre. 
"en los bombardeos y asedios se to-
marán las medidas necesarias para 
evitar en 1\) pOSible GallOS a los edI-
fic ios destinados al cu lto, a las artes 
y ciencias, a la beneficencia, a los 
monumentos históricos ( ... ) con la 
condición de que al mismo tiempo 
no sean empleados con una finali-
dad mili tar". 
El arlículo 56 del Reglamento alle-
jo al COllvenio de La Haya relarivo a 
las leyes y costumbres de la guerra te-
rrestre. 
"Los bienes comunales, los de esta-
blecimientos consagrados al culto, a la 
caridad y a la enseñanza, a las artes y a 
las ciencias, aunque pertenezcan privati-
vamente al Estado, serán tratados como 
propiedad privada. Se prohibe y se 
perseguirá todo embargo, destrucción 
o depredación intencional de dichos 
establecimientos, monumentos históri-
cos, obras científicas o de arte". 
El IX Convenio de La Haya, sobre 
bombardeo naval, dispone que 
"en el bombardeo por las fuerzas 
navales el comandante adoptará to-
das las precauciones necesarias para 
respetar hasta donde sea posible los 
edificios destinados al culto, al arte, 
a las ciencias ( ... ), siempre que al 
mismo tiempo no se empleen para 
fines militares. Los habitantes de-
berán dar a conocer estos monu-
mentos, edificios o lugares por me-
dio de signos visibles, que consisti-
rán en grandes superflcies rectan-
gulares divididas diagonalmente en 
dos triángulos, negro el de arriba y 
blanco el de abajo". 
Los elementos que se establecen 
para que un objeto goce de la protec-
ción del Convenio son los sigu ientes: 
en primer lugar, por las cual idades in-
trínsecas del objeto; en segundo lugar, 
por la institución a la que pertenece y 
en tercer lugar, por la flnal idad a la que 
está destinado (no debe tener fma lidad 
militar alguna) . A pesar del avance que 
supone esta normativa, no es menos 
cierto que la enumeración de lo que se 
protege es confusa: hace referencia a 
ediflcios y monumentos, pero no a la 
obras de arte que ésto puedan conte-
ner; no establece criterios que permitan 
establecer cuándo estos edificios o mo-
numentos son utilizados para fines mi-
li tares, etc. 
Es importante precisar que esta nor-
mativa quedaba reducida en func ión de 
determinadas reservas o límites conte-
ni dos en el texto normativo e'). En 
virtud de la cláusula si omnes el conve-
rras", de modo que cualquier conflicto 
que no merezca esta denominación 
quedará al margen de e ta reglamenta-
ción (así por ejemplo si una de las Par-
tes no se declarara en estado de gue-
rra). Establece también la cláu ula de 
la necesidad: "mili tar" o de "guerra". 
El párrafo 2.° del artícu lo S6 del 
Reglanlento de La Haya de 1907 esta-
blece que "Toda apropiación, destruc-
ción o daño intencionado de dichos es-
tablecimientos , de monumentos histó-
ricos, obras de arte y de ciencia están 
prohibidos y deben ser perseguidos". 
Podemos decir que se establece (22) un 
principio de responsabilidad penal del 
individuo por violación de las leye de 
guerra sin precisar la modalidad; a pe-
sar de la vaguedad del precepto se !Tata 
de un precedente de cierta importancia. 
El texto de 1907 añadía una cláusula 
según la cual la parte que viole las nor-
mas de l Reglamento está obligada a 
pagar una indemnización, por ser res-
ponsable de t.odos los actos cometidos 
por las personas pertenecientes a sus 
fuerzas annadas (art. 3). 
Cuando en 1914 se produjo el es ta-
llido de la Primera Guerra Mundial, la 
humanidad estaba en posesión de una 
reglamentación convencional de las le-
yes de guerra ¡erre tre, aunque en me-
nor grado disponía también de una re-
glamentac ión de materia de guerra ma-
rítima, y muy vagartlente e tenía una 
. noción en relación con la guerra aérea . 
Sea como fuere, los resultados de la bata-
Ua ev idenciaron la insuficiencia de esta 
normativa para la protección de los bie-
nes culturales; era necesario que e crea-
ra un sistema de reglas autónomo para 
la protección de los bienes culturales. 
III. NECESIDAD DE UNA 
REGLAMENTACIÓN 
ESPECÍFICA 
nio sólo era aplicable si todas las partes El tratamiento dado a los bienes 
en conflicto eran parte del mismo. To- culturales en la normativa de los Con-
dos los Convenios se refieren a "gue- venios de La Haya es parcial , confuso e 
(") CALZADA, Manuet: " La pro-
tección jurfdica internaciona.I . .. '\ 
c il. , p. 146 Y ss.: NA HLlK, 
S"lOislaw E.: "La protecti o n 
il1lcmationalc ... " . cit., p. 94 Y ss.: 
Id.: " Protección de tos biene, cuttu-
rale ". ci t. , p . 205. 
(U) NA HLTK , Slanislaw E.: " La 
prOtcction imemationale .. ,", eit., p. 
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(lJ) CALZADA, Manuel: "La pro- incompleto; prueba de el lo fue lo acoll- Entre las iniciativas privadas pode-
lecciónjurfdica ... ".cil. .p. t46yss. tecido en las dos guerras mundiales que mas citar la de la Oficina Internaciol/al 
(") La Sociedad Hotandesa de Ar- tuvieron lugar después de la vigencia de Museos; esta Oficina elaboró un 
queotogfa en un informe que pre- de estos convenios. La única solución proyecto de convenio y de reglamento 
senló en 19 18 a su Ministro de Ne- posible (23) es la ex igencia de respon- de ejecución sobre la protección debi-
goc ios Extranjeros, decía "'a pro- sabilidades a aquellos que han infringi- da a los monumentos y a las obras de 
t 
rección de las obras de arte necesita do las nornlas si se lrata de Estados m1e durante los conflictos armados. El de una verdadera moviliz...'lci6n que 
no puede improvisar e, como tam- obligados por el Convenio. Pero esto estallido de la Segunda Guma Mun-
poco puede improv isarse una Illovi- no soluciona el problema; la responsa- dial impidió que se llevaran a cabo los 
Iizaci6n militar". bilidad es exigida siempre por el ven- trámites necesarios para su entrada en 
cedor, siendo en casos de conflictos vigor. 
bélicos perfectamente posible que el 
vencedor haya también incurrido en Durante la Segunda Guerra Mundial 
ella. La responsabilidad no es posible el único Derecho positi vo existente era 
sin voluntariedad o sin cu lpa, y en el el de los Convenios de La Haya y el 
plano militar ello entorpece la deternlÍ- Reglamento anejo a uno de ellos. Se 
nación de quiénes son los responsables. intentó proteger a lo bienes culturales 
y por encima de todo hay que tener a través de la institución de "ciudades 
presente que cuando se exige una res- abiertas" contenida en el Reglamento 
ponsabilidad el daño ya sido causado, del IV Convenio de La Haya y en el IX 
y la desaparición del bien cultural es ya ConvellÍo de La Haya, pero la decJara-
insalvable. ción de "ciudad abierta" no siempre fue 
reconocida por el adversario. Las con-
Era imprescindible que se eslable- secuencias devastadoras de la Guerra 
ciera positivamente un sistema com- superaban todo lo que había visto hasta 
plelo para la protección de los bienes entonces. El convencimiento de que era 
culturales, y ya no sólo para los tiem- necesario proteger los bienes cultura-
pos de guerra sino desde antes de la les motiva las Instrucciones que dan los 
contienda (24). Se sucedieron las incia- mandos militares a sus ejércitos para 
tivas. que eviten en la medida de lo posible la 
destrucción del patrimonio cultural. 
La Conferencia de Washington so- La triste experiencia extraída de la bre limitación de mmamentos (1922) Segunda Guerra Mundial aceleró los 
aprobó una resolución para la constitu-
esfuerzo para redactar un convenio en 
ción de una comisión que se encargaría 
el que se reglamentara el destino de los de preparar normas relativas a la guerra bienes culturales en caso de conflicto 
aérea. Esta Comisión (diciembre 1922 
armado. Los trabajo preparatorios, que 
- febrero 1923) redactó las Normas de 
La Haya. Aparecieron dos ideas nue- fueron en primer lugar impulsados por Italia, se desarrollaron bajo los auspi-
JUU'.' .lD & 1..ár .. "U'I.t\A.I.\tr..al )' ''\.2 kJ ~'f.\t.r.c\.-\· 
cía s de una nueva organización 
alrededor de los monumentos de valor 
artístico se establecía un área neutrali- intergubemamental: la UNESCO. En la 
zada a efectos nlÍütares, y que durante V Conferencia General de la UNESCO, 
celebrada en Florencia en junio de 1950, 
el conflicto debía quedar sujeta al con- los delegados italianos sometieron a la 
trol internacional. En cualquier caso 
. estas Normas no llegaron a ser un ins- misma un proyecto de Convenio para 
trumento internacionalmente obligato- la protección de los bienes culturales. 
rio. Finalizados los trabajos preparatorios 
se convocó en 1954 una Conferencia 
Diplomática en la que el día 14 de mayo 
El 15 de abril de 1935 se fIrmó en de se mismo año se flITllaron una serie 
Washington el llamado PactoRoerich de documentos que constituyen un có-
96 para la protección de los monumentos digo para la protección de los bienes históricos en las guerras entre estados culturales en caso de conflicto armado: americanos. un Convenio para la protección de los 
bienes culturales en caso de conflicto 
armado (entró en vigor el día 7 de 
agosto de 1956), un ReglamenlO para su 
aplicación (suscrito en la actual idad por 
72 Estados) y un Protocolo para la 
protección de los bienes cu lturales en 
caso de conflicto armado (su crito por 
63 Estados). Este Protocolo es un do-
cumento separado del que se puede ser 
parte o DO; el Reglamento, en cambio, 
es un anexo al Convenio (1.\). 
. IV. CONVENIO DE 1954 
PARA LA PROTEC-
CIÓN DE LOS BIENES 
CULTURALES EN 
CASO DE CONFLICTO 
ARMADO. 
En el preámbulo del Convenio se 
establece la necesidad de proteger los 
bienes culturales, que no es privativa 
de los Estados individuales considera-
dos, sino de toda la comunidad, solución 
que requiere de una cooperación inter-
nacional y una perfecta organización 
CU) · 
La codificación de 1954 establece 
por vez primera una noción uniforme 
de qué debe entenderse por "bienes 
culturales", cuáles son los bienes sus-
ceptibles de beneficiarse de esta pro-
tección en caso de conflicto armado. 
Según el 311. 1, para los fines del 
Convenio, se considerarán bienes cultu-
rales, cualquiera que ea su origen y 
propietario: 
a) lo bienes, muebles o inmuebles, que 
tengan una gran importancia para el 
patrimonio cultural de los pueblos, 
tale como los monumentos de ar-
quitectura, de arte o de historia, re li-
giosos o seculares, los campos ar-
queológicos, los grupos de cons-
trucciones que por su conjunto 
ofrezcan gran interés histórico o ar-
tístico, las obras de arte, manuscri-
tos, libros y otros objetos de interés 
hi stórico, artístico o arqueológico, 
así como las colecciones científicas 
y las colecciones importantes de li-
bros, de archivos o de reproduccio-
nes de los bienes antes defmidos; 
b) lo edificios cuyo destino principal 
y efectivo sea conservar y antepo-
ner los bienes culturales muebles 
definidos en el apartado a), tales 
como los museos, las grandes bi-
bliotecas, los depósitos de archivos, 
así como los refugios destinados a 
proteger en caso de confl icto arma-
do los bienes cultura les muebles de-
finidos en el apartado a); 
cl los centros que comprendan un nú-
mero considerable de bienes cultu-
rales definidos en los apartados a) y 
b), que se denominan "centros mo-
numentales". 
La noción de bien cultural definida 
en el Convenio comprende tres grupos 
de objetos: 1) los que tienen en sí valor 
artístico, científico, hi stórico o arqueo-
lógico (27); 2) objetos que careciendo 
de los valores indicados en el apartado 
1), sirven para exponer o guardar los 
objetos que sí revisten esos valores (p. 
ej. archivos, bibliotecas); 3) los que in-
cluyen un número considerable de ob-
jetos mencionados en 1) Y 2) Y que se 
denominan "centros monumentales" (se 
trata normalmente de barrios o de ciu-
dades enteras, p. ej. Florencia , Santi-
llana del Mar, etc.). 
El Convenio extiende también u 
protección a una serie de objetos que 
no están comprendidos en la noción 
convencional de "bien cultural" . Nos 
referimos a los transportes utilizados 
para trasladar bienes culturales tanto en 
el interior del país como en dirección a 
otro país, a fin de garantizar su seguri-
dad ( 8). Por otro lado, el arto 15 del 
Convenio establece la protección del 
personal encargado de la protección de 
los bienes culturales. 
Todo objeto (o per ona) que goce 
de esta protección especial del Conve-
nio deberá ir convenientemente identi-
ficado; en relación a la protección de 
(" ) El Convenio entró en vigor para 
España e l 7 de octubre dc 1960. El 
Protocolo anejo al Convenio no ha 
s ido fimlado por España. 
(" ) "Las Alias Partes contratames, 
( ... ) Convencidas de que los d3lios 
ocasionados a los bienes culturales 
perLe necientes a cualquie r pueblo 
constituyen un menoscabo al patri-
monio cultua] de loda la humanidad, 
pueslO que cada pueblo aporLa su 
contribución a la cultura mundial; 
( . . . ) conviene que ese patrimonio 
tenga una prmccci6n internacional; 
( . . . ) Considerando que eSla prolec-
ción no puede ser eficaz a menos 
que se organice en tiempos de paz, 
ado pIando medidas lamo en la esfe-
ra nacional como en la internacional; 
( ... )". 
("l Los objelos artrsticos son lo re-
lalivos a la bellas arLe (resullan del 
aClO mediante el cual, valiéndose de 
la matcri a, la imagen o del sonido, 
imila o expresa el hombre lo male-
rial o lo inmaterial, y crea copiando 
o fantaseando). 
Los objetos cienlfficos son los rela-
tivos a las ciencias (conocimientos 
objetivos acerca de la nalUmleza, la 
.oc iedad, el hombre). 
Los objetos hislÓricos son los perte-
necientes a la historia (acomeci-
mientos del pí1 sado relativos al 
hombre y la sociedad). 
Los objetos arqueo lógicos son los 
relativos a la arqueología (objetos y 
monumentos que han sobrevivido al 
paso del tiempo y que pennilen el 
. estudio y conocimiento de civiliza-
ciones antiguas). 
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(2') Artlculos 12 y 13 del Convenio 
de 1954. 
("') Artículo 16,1 del Convenio de 
1954. 
("') NAHLlK. Stanis law E.: '"Las 
Dimensiones internacionales de .. . ", 
CiL, p. 208. 
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las personas el signo distintivo revisle 
cieIta complejidad, consiste en "un es-
cudo en punta, partido en aspa, de co-
lor azul ultramar y blanco (el escudo 
contiene un cuadro azul ultramar, uno 
de cuyo vénices ocupa la parte infe-
rior del escudo, y un triángulo también 
azul ultramar en la parte superior; en 
los flancos se hallan sendos triángulos 
blancos limi tados por las áreas azul ul-
tramar y los bordes laterales del escu-
do)" (29). 
1) La protección de los bienes cultu-
rales: protección general y pro-
tección especial. 
La protección establecida por el 
Convenio puede ser de dos tipos: gene-
ral o es peci al. 
Los objetos susceptibles de ser cali-
ficados, según las directrices del Con-
venio, de "bienes culturales" se benefi-
cian automáticamente ('0) de la protec-
ción gel/eral dispensada por el Conve-
nio de 1954. El artículo 2 del Convenio 
dispone que " la protección de los bie-
nes culturales, a los efectos del presen-
te Convenio, entraña la salvaguardia y 
el re~pelO de dicho bienes". 
La salvaguardia supone, según el 
Convenio, la adopción de med idas 
apropiadas, ya en tiempos de paz, para 
proteger los bienes culturales de los 
efectos previs ibles de un conflicto ar-
mado (art. 3). 
El respeto implica una doble abs-
tención. Por un lado una de las Partes 
se abstiene de utilizar el objeto protegi-
do para fines que pudieran exponer di-
cho bien "a destrucción o deterioro en 
caso de conflicto armado", es decir, 
esencialmente con una finalidad mili-
tar. La otra Parte se compromete a abs-
tenerse "de todo acto de hosti lidad res-
pecto de tales bienes" (art. 4,1). 
La salvaguardia de los bienes cultu-
rales, tal y como ya hemos indicado, se 
realizará en tiempos de paz, suponien-
do consecuentemente una medida de 
prevención. Las obligaciones de respe-
to, por el contrario, coinciden con el 
inicio del conflicto. 
En relación con la responsabilidad 
en materia de protección es también 
necesario distinguir entre la salvaguar-
dia y el respeto. En materia de salva-
guardia y según prescribe el artícu lo 3 
será responsable el Estado en cuyo te-
rritorio se encuentre el objeto suscepti-
ble de esa protección especial ("bienes 
situados en su propio territorio"), ya que 
sólo las autoridades de ese Estado son 
competentes para adoptar las medidas 
nece arias para la salvaguardia del bien. 
En lo que al respeto de los bienes 
culturales se refiere, y según se ha ex-
puesto, la responsabilidad es comparti-
da por las Partes en conflicto (art. 4, 1). 
A las obligaciones anteriormente seña-
ladas, pueden añadirse OITas de carác-
ter específico: las Partes aceptan el 
compromiso de no tomar medidas de 
represalia contra los bienes cul turales 
(art. 4,4); ninguna de las Partes puede 
desligarse de sus obligaciones con res-
pecto a la otra Parte, alvo que ésta no 
hubiera adoptado las medidas de salva-
guard ia pertinentes (art. 3 y 4,5). 
Los bienes bajo protección especial 
gozan de inmunidad. Ello implica para 
el país poseedor de ese bien la prohibi-
ción de utilizarlos (así como sus proxi-
midades inmediatas) con fmes milita-
res, y para la otra Parte en litigio, la 
abstención de "cualquier acto de hosti-
lidad" (art. 9). 
El "transporte exclusivamente des-
tinado al traslado de bienes culrurale " 
(a petición de la Alta Parte contratan-
te), así como, bajo ciertas reservas, "los 
refugios improvisados a lo largo de un 
conflicto armado" e') gozan de pro-
tección especial. 
La concesión de protección especial 
es objeto de un riguroso control. Debe 
tratarse de un objeto de una "importan-
cia muy grande" (art. 8, 1); no ser "uti-
lizados para fines militares" (art. 8, l 
b); encontrarse a "suficiente distancia 
.) 
de un gran centro industrial o de cual-
quier objetivo militar importante con-
siderado como punto sensible" (32) (art. 
8, I a) y estar inscrito "en el Registro 
Internacional de Bienes Cu lturales bajo 
protección especial" de la UNESCO 
(art. 8,6). Cuando un objeto está inscri-
to en el Registro, el país del que depen-
de deberá señalarlo con tres signos dis-
tintivos (art. 17, 1). Las inscripciones 
practicadas en el Registro son e casas; 
a los Estados les resulta difícil compro-
meterse fonnalmente a renunciar a toda 
utilización con fines militares de uno u 
otro bien. Un ejemplo interesante es la 
Ciudad del Vaticano, cuyo territorio 
entero ha sido inscrito. 
2) Reservas a la protección de los 
bienes culturales. 
Las limitaciones a la eficacia de la 
normativa convencional son en el 
Convenio de 1954 menos numerosas 
que en los de 1907 (33). 
Desaparece la c1áu ula si omne . La 
protección no es exclusiva de las gue-
rras formalmente declaradas entre na-
ciones "civilizadas", ni de un género 
determinado de hosti lidades. Se prohi-
ben las represal ias. 
La reserva de la posibilidad ("en la 
medida de lo posible") aparece muy ra-
ramente. 
Subsisten dos limitaciones impor-
tantes: la conducta del adversario y la 
nece idad militar. 
Conducta del adversario. Si una de 
las partes contraviene las obligaciones 
del Conven io utilizando un bien cultu-
ral con una final idad militar, "la Parte 
queda desligada, mientras la violación 
sub ita, de su obligación de asegurar 
la inmunidad de dicho bien" (art. 11 ,1). 
La reserva de la conducta del enemigo 
sólo puede ser invocada en las siguien-
tes condiciones: 1) "con relación a un 
bien bajo protección especial"; 2) "uti-
lización de dichos bienes o de sus 
proximidades inmediatas con fines mi-
litares"; 3) a título temporal: "miemra 
la violación subsista"; 4) después de 
haber pedido "que cese dicha violación 
dentro de un plazo razonable"; 5) indi-
cando por escrito los motivos a los ór-
ganos internacionales de control. 
Esta reserva, como ya hemo indi-
cado, se prevé sólo para los bienes bajo 
protección especial ; el mayor número 
de bienes bajo protección general hace 
que excluir sus utilización de cualquier 
finalidad militar resulte muy difícil. Los 
bienes bajo protección especial son 
menos numerosos y más conocido 
(in cripción en el Registro). 
Necesidad mil itar. Ninguna de las 
cuestiones debatidas en 1954 dio lugar 
a opiniones tan diametralmente opues-
tas como la cláusula de la necesidad 
mil itar. 
La posibilidad de es ta reserva en 
virtud de la "necesidad militar" no fi-
guraba en el proyecto de Convenio pre-
sentado en la Conferencia de 1954; el 
delegado militar de los Estado Unidos 
-coronel Perhman- (3'), secund ado 
posteriormente por el delegado británi-
co y turco, insistió en la inserción de 
esta cláusula en el texto. A pesar de la 
oposición de numerosos Estados (35) 
(todos los Estados del grupo socialista , 
E paña, Francia, Grecia ... ) fue final -
meme aceptada ya que los países 
anglosajones hicieron de esta cláu ula 
una conditio sine qua non para partici-
par en el Convellio. 
En relación a los bienes bajo protec-
ción general y según dispone el artícu-
lo 4,2 debe tratarse de "una necesidad 
militar que impida de manera imperati-
va su cumplimiento ( e refiere a las 
obligaciones de l art. 4,1)". El adjetivo 
"imperativo" es el único obstácu lo 
contra la destrucción de un bien cultu-
ral que goce de la protección general 
del Convenio. 
Las reservas relativas a los biene 
bajo protección espec ial aparecell con-
templadas en los apartados l y 2 del 
aJ1. 11 . En primer lugar debe tratarse 
(") Art . l l del Reglamento. 
(ll) La interpretación de qué debe 
entenderse por '·suficiente distancia" 
deberá hacerse ca o por caso ya que 
ni el Convenio ni el Reglamento es-
tabtecen nada al respecto. 
(") EUSTATHIADES. Con tamin 
Th. : "La réservc des nécess it é 
militaires el la Conventiol1 de La 
Haye pour la protection des bien s 
CU llUfCls en cas de confli t arméH , en 
Hommage d ' unc géneration de 
juristes au Prési dcnt Basdevant. 
&tirions A. Pedone, París 1960, p. 
183-209. AHLlK, Stanistaw E.: 
"La protcction intemarionate . . . ". 
cil. , p. 127 Y ss: [d. "Protección de 
los . .... , cil. . p. 209 Y ss. 
(") La concepción de esLa cláusula 
. por la de tegación norteamericana. y 
a diferencia de ta vieja concepción 
prusiana. cm que " la necesidad sólo 
se admitida en el supuesto de que 
e~tuvierd expresameme prevista en 
ta ley". 
(" ) M. Kemenov, jefe de la delega-
ción soviética. eSlableciendo un caso 
hipotético en el que tas bombas 
caerían sob re ta Ac rópolis. o 
Versaittes, o \Vestminstcr, ponía ta 
siguiente cuestión: "¿Ser.'i un con-
suelo pensar que esas dest rucciones 
fueron hechas legalmente. en apli-
cac ión del Convenio de La Haya?". 
La uCI.itud más extremista fue la del 
delegado de San Marino que pidió 
el rcforzam iento del principio de 
respeto a tos bienc cu lturales aña-
diendo las pat abras "por imperiosas 
que puedan ser las necesidades mi-
titares". 
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-(36) NAHLIK, Stanisl.w W.: "La 
proteclion intemationale ... ". CiL, p. 
J32. 
(" ) Anreu los 3,4,7 Y • 25 del Con-
venio. 
(l8) Protocolo de 1954, porro 5. 
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de un supuesto excepcional y la necesi-
dad militar ha de ser ineludible. En se-
gundo lugar, y "siempre que las cir-
cunstancias lo permitan" deberá noti-
ficarse la suspensión de la inmunidad a 
la Parte adversaria. En tercer lugar, la 
su pensión será temporal ("mientras 
subsista dicha necesidad"). En cuarto 
lugar la suspensión de la inmunidad sólo 
podrá ser determinada por un oficial 
superior. Las precauciones previstas por 
el Convenio parecen más que numero-
sas; no obstante Stanislaw W. Nahlik 
no duda, entre otras, en cuestionarse 
"¿El adjetivo "ineludible" es un obstá-
culo más eficaz que el adjetivo "impe-
rativo"?, ¿Un general de división esta-
rá siempre mejor informado que un co-
ronel ante una decis ión de estas conse-
cuencias", "Qui vivra verra" ('6) . 
3) El cumplimiento de los compro-
misos adquiridos. 
El Convenio de 1954 dispone que el 
cumplimiento de los compromisos de-
rivados de sus disposiciones incumbe a 
los Estados Parte que deberán adoptar 
las medidas oportunas e'). Se reco-
mienda a los gobiernos que instituyan 
comités consultivos nacionales de ex-
pertos para que preparen medidas para 
asegurar la aplicación del Convenio. Las 
Partes pueden recurrir "a la ayuda téc-
nica" de la UNESCO para organizar la 
protección de sus bienes culturales (art. 
23). 
Las funciones internacionales re-
surtan tes der Conveni'o han sido con-
fiadas a la UNESCO; realiza en este 
sentido func iones múltiples y variadas: 
depositaria, redactora del Registro in-
ternacional de bienes bajo protección 
especial, intermediaria entre las Partes 
en todos los contactos, notificaciones, 
organizadora de reuniones. 
La Conferencia no hizo un listado 
exhaustivo de las posibles infracciones 
al Convenio. Redactó el artfculo 28 en 
estos términos; 
"Las Altas Partes contratantes se 
comprometen a tomar, dentro del 
marco de su sistema de derecho pe-
nal, todas las medidas necesarias 
para descubrir y castigar con san-
ciones penales o disciplinarias a las 
personas, cualquiera que sea su na-
cionalidad que hubieren cometido y 
ordenado que se cometiera una in-
fracción de la presente Convención". 
Este articulo establece el principio 
general de que no pueden violarse im-
punemente los compromisos suscritos 
referidos a las medidas protectoras de 
los bienes culturales. 
En el Protocolo de 1954 (párrs. I a 
3) las Partes se comprometen a impedir 
que se exporten bienes culturales de los 
territorios ocupados, a mantenerlos bajo 
custodia oficial en caso de que se im-
porten a su territorio y devol verlos, fi-
nalizando el conflicto, a las autorida-
des competentes del territorio de ori-
gen. Un compromiso similar ( 8) in-
cumbe a los países que no intervienen 
en ra comt'end'a. 
